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De lo misteriosa dejoporlclún de PKIil re p a rte  ju g u e te s
Signe el más absolnto m isterio en torno a la desaparición

Sinmlicias de Pichi.—Declaraciones de El Maldito.— 
Loque dice el portero de la casa.—Intranquilidad 
en toda España.—Siguiendo una pista.-Telegra- 
mas y noticias de última hora.

S in  n o t ic ia s  d e  P ic lii .
Nada se sabe aún de Pichi; ocho días ttace 

que el pobre pequeño falta de casa, y a pesar 
de las pesquisas realizadas por Don Seguro y 
sus agentes, mas las llevadas a  cabo espontá­
neam ente por muchos particulares, nada se 
sabe del querido niño.

—¿D ónde es ta rá  Pichi?—Zn los momentos 
I»esentes esta es la  pregunta que se repite cons­
tantemente en miles de bocas infantiles.

D e c la r a c io n e s  de B1 M a ld ito .

Las últimas informacicmes que dábamos en 
nuestro número anterior referentes a  la  miste- 
riosa desaparición de Pichi eran los interroga­
torios que el Detective había hecho al Admi­
nistrador y al Señor Belorcio.

Tam bién dijimos que alguien había oído a 
Don Seguro expresar, aunque no de un modo 
terminante, sus sospechas de que E l Maldito 
estuviera relacionado con el robo del niño. El 
Maldito fué llam ado a  declarar, pero no aportó 
ningún dato de interés para el esclarecimiento 
del suceso. Sin  em bargo, damos íntegra su de- 
claración, por creer sea del interés de nuestros 
lectores.

C o m p a re c e  E l  M a ld ito  a n te  e l  D e te c t iv e .

Pocas veces hem os tenido ocasión de ver tan 
de cerca a  este famoso bandido, y por eso le 
observamos atentamente.

Es alto, delgado, de cara algo alargada. La 
nariz pronunciadamente aguileña y  los ojos re­
dondos y saltones. Lleva bigote, cuyas guias 
parecen dos puntos de interrogación.

Comienza el interrogatorio:
— Pichi. nuestro querido Pichi, ha desapare­

cido...—comienza a  decir Don Seguro.
— Bueno, ¿y qué?, ya lo sab ia—interrumpe 

Ei Maldito.
—Es que tú. Maldito, debes saber algo de esa 

desaparición.
Una carcajada estruendosa resuena en la  ha­

bitación, y El Maldito dice a  duras penas;
—Me da risa...
— iCaballero, más compostura!—impone el 

Detective— . ¿S e  puede saber de qué le da a 
usted risa?

—jJa , ja , ja ! [De usted!
—ilCaballerol!, explique usted esas palabras, 

o de lo contrario...
— Me rio de la  poca im aginación que tiene 

usted. iSólo yo podía ser el raptor de Pichi! 
|Ja..., ja ..., ja ...! Permita usted que me ría en 
lugar de indignarme.

—¿Indignarse...?
— Sí, señor, indignarme de que haya podido 

pensar nadie que soy capaz de hacer algún mal 
a Pichi. íA. Pichi, que es lo único invulnerable 
para mí!

— ¿X)ice usted eso de verdad?
— ¡Lo juro por mi honor!
Ante la solemnidad con que El Maldito pro­

nuncia estas palabras, Don Seguro da por ter­
minada su declaración.

— Puede usted retirarse...
Y  le ofrece francamente su mano, que El 

Maldito estrecha con recelo... iQué «hincha» se 
tienen...!

L o  q u e  d ic e  e l  p o r te r o .

Como el Detective, en todas las actuaciones 
que siguieron a  la  declaración de El Maldito, 
guarda la  más im penetrable reserva, hemos 
procurado nosotros entrevistarnos con aquellas 
personas que pudieran aportar algún dato en 
este misterioso asunto,
!^ A  este fin, y por nuestra cuenta, interrogamos 
aUportero de la  casa.

¿Usted no notó nada raro la noche que ro­
baron a  Pichi?

-  iHombrel, ¿algo raro?, no, señor. Notar, 
noté— porque duermo pegadito al portal—subir

> y bajar gente como siempre... Hay muchos ve­
cinos que trasnochan y  otros que salen muy 
temprano.

—¿Y  cuándo limpió la escalera...?
— Nada, nada tam poco. Nada vi que m e hi­

ciera sospechar cosa alguna, y sólo supe la des­
aparición del niño del tercero (así nos nombra 
a Pichi) cuando vi al Detective con los agentes.

Esto es cuanto ha dicho el portero. Y  nosotros 
nos preguntamos; ¿Quién se ha llevado a  Pichi? 
¿Quién ha podido hacerlo de manera tan hábii, 
que no ha dejado rastro? ¿D ónde estará  Pichi?

Ni los tutores, ni el Señor Belorcio, ni <Plna- 
cas> —enfermo de tristeza desde que se llevaron 
a P ichi—, ni el mismo Maldito, saben qué con­
testar a  tales preguntas...

Entretanto de toda España llueven a  la Re­
dacción cientos de cartas y de telegramas pre­
guntando noticias de Pichi. Sepan nuestros 
queridos letorcitos, cuánto tes agradecemos su 
interés, y confíen con nosotros en que Don Se­
guro sabrá descubrir el paradero de Pichi, por 
muy escondido que lo tengan.

U ltim a  h o ra ,—S ig u ie n d o  u n a  p ista .

Al cerrar esta edición noticias confidenciales 
nos dicen que Don Seguro ha encontrado una 
pista. El Detective, al ser interrogado por nos­
otros, se ha negado a  hacer ninguna declara­
ción. Sin em bargo, alguien ha hablado de unos 
gitanos acam pados en las afueras. ¿Estará P i­
chi con ellos?

T E I I E D  i l [  L A  [ D M [ D l f l
GHñH GOlVlPflfiífl DE PULGARCITO 

G U IG N O L IN F A N T IL
No habiendo aparecido aun nuestro 

Pichi, el Señor Belorcio continúa ac­
tuando en este teatro y dará las últimas 
noticias referentes al misterioso suceso.

M i a i i ó n  infantil Espalóla y  Extranjera.
Tom ar el teatro como distracción instructiva, 

es costumbre que se sigue en el extranjero, cui­
dándolo con especial cariño, muestra esta foto­
grafía a  los niños del Colegio de St. Clement

LO S  C U P O N E S  D E “ P IC H I”
C elebrad o  e l sorteo  d e  la  L otería  d e  N avidad, 
han  resu ltado  a g ra c ia d o s  con  nuestros reg a los :

Primer premio, núm. 24.630, un Pathe Baby, 
a la señorita Josefina Peña Delgado, de Madrid.

Segundo premio, núm. 16.626, un Pichi, ta ­
maño extraordinario, al niño Emiiito Bezard, de 
Sevilla.

Tercer premio, núm. 21.707, un juego instruc­
tivo, a l niño Juan Antonio Berm ejo, de Madrid.

NUESTR O S CONCURSOS CON REGALO
Q u eda c e r r a d o  c o n  e s t a  fe c h a  e l  p lazo 

de a d m is ió n  d e  s o lu c io n e s  a  lo s  c o n c u r ­
s o s  d e  N a c a r in e , M u ñ e c a s  P a g é s  y  S t i l o -  
g rá fíc a s  M e rp , q u e  f ig u ra ro n  e n  n u e s tr o  
n ú m e ro  e x t r a o r d in a r io .  B n  e l  n ú m e ro  
p r ó x im o  p u b lic a re m o s  la s  s o lu c io n e s  y  
io s  n o m b re s  de lo s  ap 'raciad o s.

Danés (Londres), preparándose, con]|exacta ca­
racterización, para representar ia"com edia The 
m erry Wives o f  W indsor (•Las alegres coma­
dres de W indsor»). con motivo de las recientes 
fiestas de la Pascua.

A LQS QUE SOLUCIONAN NUESTROS CONCURSOS
T e n g a n  m u y  en  c u e n ta  lo s  n iñ o s , qu e 

s ó lo  h a y  un re g a lo  p a ra  c a d a  c o n c u rs o , 
y  a s í ,  a l r e c ib ir s e  m ás de u n a  s o lu c ió n , 
h a b rá  q u e p r o c e d e r  a  s o r te a r lo  e n tr e  la s  
q u e a p a re z c a n  e x a c ta s .

Ahora que he perdido a  mi querido Pichi; 
ahora que estoy triste com o nunca, tengo que 
contar a  ustedes una escena para mi aún más 
em ocionante, la última a que asistió Pichi. Fué 
el dia 5, la víspera de Reyes; todos los juguetes 
que recibió de sus queridos amiguitos fueron 
distribuidos a  los niños y niñas del Colegio de 
Santa Cristina; primero tengo que dar aquí un

Fué una tarde agradable. Pichi volvió con­
tentísimo, ]no sabía lo que le esperaba! Y a  con­
taba muchos más amigos, y ¡qué lindos! La 
inm ejorable instalación y dirección del Colegio 
formará verdaderos españoles para el porvenir, 
ya que no en balde es el Sr. García Molinas, el 
alm a de la institución, por la que se desvive, 
tratando aún de mejorarla, hasta conseguir sea

iReparto de los juguetes en el Colegio de María Cristina.

millón de gracias en su nombre a todos .los 
amiguitos, tan buenos, que en cuanto se ente­
raron de la idea les faltó tiempo para traerlos, 
privándose de ellos. Y a habéis leído los nom­
bres y visto sus retratos. Pichi deseaba darles 
las gracias, pero el hado fiero, si, ei hado fiero, 
ha torcido aquella idea, y a  estas horas yo, 
como los demás, ignoro el paradero de Pichi.

Volviendo al asunto, les diré que la  escena 
fué triste y agradable; suprimo lo primero y sólo 
relato que todos los niños estaban contentísi­
mos, rebosaba en sus caritas la expresión del 
agraüecim iem o a vo.sotros, pues ya Pichi advir­
tió de quiénes procedían; él sólo era en aquel 
momento la  idea que tomó forma en vosotros 
acudiendo para hacer el bien.

ejemplo de lasjde su clase y orgullo de la Aso­
ciación Matritense de Caridad, que coopera a tu 
sostenimiento.

Todos los niños desfilaron ante Pichi, em o­
cionado por aquella ofrenda de cariño, y des­
pués de felicitar a l Sr. García Molinas, que tuvo 
infinitas atenciones para todos, volvió a casa 
con el recuerdo de lo que m ás que fiesta fué, 
no diré obra de misericordia, sino un acto obli­
gatorio, un deber que tenemos todos a  los que 
Dios ha concedido el medio de poder hacerlo.

Muchas gracias, queridos amiguitos; habéis 
respondido como esperaba Pichi, con el cora­
zón; que éste siga informando todos los actos 
de vuestra vida futura.

S e ñ o r  B e l o r c io .

■ lAh, queridos amiguitos de Pichi! A la  pena 
que hoy siento^por su’pérdida, tengo que aña­
dir otra, iquién escribirá la sección de deportes! 
Y o  estoy loco por aquello y por esto. Tom o la 
pluma y me pongo] a pensar en los deportes. 
¿De cuál entiendo yo? Pues... de ninguno.

Y o  me acuerdo que cuando era pequeño..., 
veréis cuándo fué..., pues cuando la  guerra car* 
lista. Nosotros no sabíam os más que jugar al 
toro, es decir, a  las corridas de toros: unos cuer­
nos, una tabla, ei reluciente estoque gracias al 
papel del chocolate, las banderillas que com ­
prábamos en las cacharrerías, y a  la call«, a 
hacer toros cuando hacíamos novillos... Me 
explicaré; a  jugar al toro cuando nos escapá­
bamos del colegio.

Así pasaron muchos años, y de pronto, un 
dia, me sorprendo cuando en la calle me obse­
quiaron con un tremendo pelotazo en plena 
cara; yo, a l principio, creía que era broma, y 
con este genio que Dios me ha dado me puse 
en persecución del maleducado niño. S í, si, los 
niños corrían m ás que yo y hasta más que yo 
cuando era niño. Tuve que dejarlos, y al con­
társelo a  mi vecino, el señor Eulogio, me dice: 
— Qué inocente eres, Belorcio, es que los chicos 
<‘staban jugando al fu r  bol... - ¿Qué e ?  eso?... 
— Pues un juego que han traído del extranjero... 
Desde entonces mi oído se ha acostumbrado, y 
ahora barajo lo  de gol, pen alti, com e, etc., que, 
la  verdad, no sé bien lo que significan, pero 
que bien me dan rabia cuando me quitan más 
(J<; una cara de mi periódico para llenarla de 
('SO. Antes para mi todo era claro. Espartero, 
Ouerríta, Fuentes, Badila, Arriero, todos gente 
conocida; hasta por la  calle los distinguía bien,

con su traje corto y  su pavero, su gran onza en 
la cadena, cosa clarísima; se ¡sabia en qué café 
y en qué mesa se sentaban, sus am igos acab a­
ban por parecérseles en el tipo...; pero hoy... un 
dia'm e enseñaron alSam itier, y com o yo lo en­
contraba com o los demás, pues se me ha olvi­
dado.

Ayer salí a hacer una interviú con alguno y 
venga paseos por Madrid; antes miré bien la 
fotografía de un partido; estaban casi en ropas 
menores, y así yo me decía: lY a lo creo que los 
conoceré! Pero si, sí, todo Madrid anduve y ni 
uno, nadie iba en calzoncillos y cam iseta. L« 
im ico que pude hacer fué comprar periódicos de 
los que traen jugadores en la  portada y llevar­
los a casa; yo prometo leerlos mucho, apren­
der algo de ese deporte y referírselo luego a 
vosotros...; pero no, antes parecerá Pichi, m e 1« 
traerán, todos los niños de Madrid le conocen 
y alguno lo verá o sabrá de él lo bastante para 
orientar a la  policía o a mí; no quiero pensar 
en no volverlo a ver más, iqué pena tan gran- 
del, el encanto de mi vida con sus travesuras... 
jPobre Pirracast No cesa de buscarlo por la casa 
y de gemir entristecido. Y o confio algo en don 
Robus, aunque les tan inocentel, en Tirillas, en 
todos los amigos, pero sobre todo en Don S e ­
guro; éste lo encontrará de seguro, aunque lo 
haya secuestrado el Maldito, ese innoble ban­
dido terror de la sociedad.

Perdonen, queridos amiguitos de Pichi; he 
estropeado la sección de deportes; yo no en ­
tiendo de esto, aunque sí les repito que me 
pondré a l corriente y leeré todos los periódicos 
en el tiempo que me deje libre la  busca de mi 
querido Pichi.— S eñ o r  B e l o r c io .

Con arreglo a las bases estableeiiias, mucfios de los su scrip tores de PICHI, posteriores al mes de diciemlire, se  quedan sin el m añeco de 
regalo. Con el fin de com placerlos, regalarem os el moñeco Pichi, notablemente mejorado en su coafecclón, a los que se suscriban por 

un año y abonen de una sola vez el importe de la suscripción.
Ayuntamiento de Madrid



José G. Quijano. Hermanos Vega. iMaria Cristina§Servert. Lorenzo Qarcia y su hermana. Fernando L. López. Justo Sanz Melero.

S u s c r i p t o r e s  y  a m i ­

g o s .  d i s t i n g u i d o s  d e

P i c h i .  :  :  :  :  :  :

lo d o s  estos sim páticos y 

e n c a n t a d o r e s  a m ig u i t o s  

m íos h an  cm trihu ido  con  

jugxtetes p a r a  rep a rtir  a  

los n iños p o b re s  en e l d ía  

d e  B ey es . : : : : : :

‘Manolito Romero, Carmencita Perojo. Pepito Calleja.

s

Rafaelito Lozano. M.^ Socorro González. Carmen Balandin. Pepín y Carmina Santiuste. jOtoria Rulz. Rafaelito Mgrote.

Angel S á e m  T ejera .—L as  Palm as.— Contes­
to tu carta del día 17 de diciembre diciéndote 
que puedes enviar tu colaboración de historie­
tas, chistes, etc., asi com o los dibujos para el 
Concurso de carteles «Zara».— Pichi.

Ja cy n th e  Garfteií.—Oibraltar.—Encantadora 
Miss: Me ha dicho tu papá que lees mi petiódU 
co y que te gusta m ás que los ingleses; muchas 
gracias; estoy muy contento de tenerte por sus- 
criptora; mándame tu retrato pata publicarlo.— 
Un abrazo de Pichi.

M aría d e l C arm en  Afart/n.—Madrid.—En­
cantadora amiguita: Contesto tu carta dándote 
muchas gracias por tantas galanterías como me 
dedicas, y adem ás te aviso que publicaré el 
chiste. Y a  publicaremos cuentos com o tú quie­
res.—T e abraza Pichi.

R icardo  R u iloba .—L os  Corrales de Buelna.— 
Siento mucho decirte que nuestra rifa en rela­
ción con la  Lotería de Navidad sólo constaba 
de tres regalos para los tres primeros premios; 
asi, claram ente, lo  decian los cupones, no te­
niendo, por tanto, opción el premiado en nove­
no lu g a r.-P ic ftí.

J o s é  L. ñodríá'ues.— Madrid.— Recibí las so­
luciones; vetem os lo que resulta; pero m ita, te 
aconsejo que primero te ocupes de tus estudios 
y a  mí me dediques tan sólo una parte del 
tiempo que tengas para los recreos. Del rompe­
cabezas ya doy una explicación para que te sea 
más fácil. Muchos besitos a  Macuqui.— PicAi.

M aría Lu isa  5arrfó/i.— V a le n cia .— Siento 
mucho decirte que no están bien las solucio­
nes; pero no te desanim es, ya verás cóm o otros 
concursos los harás bien. Habrás notado cómo 
se m ejora el periódico, y cada dia irá m ejor y 
será de m ás utilidad para los niños; entonces 
volverás a  escribirme y me darás tu parecer.— 
Pichi.

H ipólito R am írez.—W aldelam asa.—T e  remi­
tí e l mufieco. ¿Estás contento? T e  abraza Picht.

M aruja P orta.—Barcelona.—Agradecido por 
tus>labanzas y propaganda.~P¿c/2í.

E ather  Z)aroca.— Barcelona.—Querida com- 
pichL T e  mandé el cupón; siento no tuvieras 
suerte. Habrás recibido el muiieco. Te abraza 
Pichi.

M arta] A. G iné G a b a rró .— Barcelona.— Me 
parece muy bien que te guste tanto el P ic h i ; 
haces bien en leérselo a  Carmencita hasta que 
ella sepa hacerlo. T e  m andé el cupón. S igu e la 
propaganda. Muchos besos a  las dos.— Pichi.

A B a lb in o  M ira n d a
Teberga (Asturias). 

(P o r  m e d ia c ió n  d «  P IC H I.)

Si no tengo Inspiración 
pa poder corresponder 
a tu bello pensamiento 
sé al menos... agradecer, 
y eso sf..., |de corazón!

LOS p e  !E aiofilaroii de jo ^ D ls 'p o lte s .

U ltim a {I ls ta  d e  lo s  a m ig o s  d e  P ic h i qu e 
c o n t r íb a y e r o n  c o n  ju g u e te s  a l re p a r to  
v e r if ic a d o  e i  d ía  5 e n  e l  A a llo  de S a n ta  
C r is t in a  de la  A s o c ia c ió n  M a tr i te n s e  de 
C arid ad .

Lucia F eito .—Un garage y una muñeca.
Pilarito C osta.—Un juego de bolos.
Rosita Perote.— Un juego crema y una sille­

ría.
Enrique Domínguez.— Un juguete. 

S jFernando M acho.— Un juego de calé, un jue­
go de carpintería, un juego de atuminío y una 
ca ja  de soldados.

Mary Rosa O te ro .-D o s  trenes, dos motos y 
dos ferrocarriles.

Alicita y Ja im e Luis Plaza. (Pam plona).— 
Una ca ja  de soldados y una sillería.

Gloria Ruiz.—Dos tragabolas.
Niños de Carbonell.— Un libro de cuento*, 

una com ba y un juego «Vuelta al mundo».
Manolo M orales.—Un automóvil.
Fernandito Heredia. —Un automóvil, una li- 

Hería y un mapa.
D os com p ich is.-M uchos jueguetes y cuen­

tos.
Teófilo Pérez.—Una escopeta.
Rafaelito Morote.— Una guitarra, un porta­

aviones, un submarino, un aeroplano, un pa­
yaso y una moto.

Nalita Moros.—Una cam íta, una rana y un 
armario.

Pilar Cavestany.—Un piano.
Maruja Gil.— Una cómoda y una mesita.
Maruja H ern án d ez.-U n  juguete.
Teresita Domínguez.— Un juguete.
Ju lio  Dom ínguez.—Un juguete.
María, Pedro y Manuel Bueno.— Un ju b e te .
Romoncito Servent.—Un aro y un canito.
Pepita Puchades.— Un Pichi.

Regalitos infantiles.

A  P I C H I

Montera. 21 
M f t D R I D

P a q u it a  V il l a c a Ka s .
Madrid.

O r l l t o t  Olla v I t c  * n  

la  a il l«  A  y  todos Ion 
días va a  la  eacu«la M, 
pero antes se  recorre las 
parcelas de su &u*ru; 
con el objeto de perder 
el menos tiempo posi­
ble, sdlo pasa una v t t  
por cada una. L a  solu­
ción consiste en Indicar 
la  linea que sigue, habi­
da cuenta qae sdlo tiene 
paso por los que dejan 
las líneas.

Por ser el primer año de tu vida,
•n que viste la luz del Armamento, 
te felicita en las pascuas, muy contento, 
este amiguito tuyo, que te admira.

Que todos los domingos va leyendo 
con un grande interés tus aventuras 
y gritando, dentro de mis travesuras, 
jViva Pichil, que de nidos es consuelo.

Yo te admiro cual linda criatura 
y deseo para ti en el aflo nuevo 
que tu periódico infantil sea modelo, 
obteniendo el galardón de la cultura.

Que prospere tu vida te deseo, 
y a ios niños que les guste la lectura, 
que se apliquen y lean con soltura 
tu bonito y útil semanario nuevo.

Conque ya sabes, Pichi, tú amiguito 
que siempre te ve en su pensamiento, 
a ti y a tus lectores os desea 
feliz entrada y salida de año nuevo.

Lidio Alvarez (doc« años).
Daganzo (Madrid).

NOCHE D E R E Y E S »»

Las calles nevadas, 
el frío invernal, 
las flores heladas, 
silencio mortal.

Los niños alegres, 
contentos, rlsueAos, 
impacientes esperan 
sus dulces ensueños.

Las mil ilusiones 
que el niño se forma 
alegran la vida 
de sus corazones.

iQué infantiles sueflosl,
¡qué vida de rosasl 
esperan risueflos 
a todas sus cosas.

Las calles nevadas, 
ei frío invernal, 
las flores heladas, 
silencio mortal.

|Ohl, noche de Rey»s,
¡qué recuerdos dejasi, 
a la vez que los aflos 
de tu fiesta me alejas.

A l f o n s o  B l a s c o  (catorce aflos).

Valencia, 6-M931.

(ADIVINANZA 
Largo largo Martín Caballero,} 

la capa roja y el sombrero negro.
Matias Moreno (doce años).—Madrid.

—¿Cuál es el colmo de un carbonero?

—C aersi de un quinto piso y hacerse ciico . 
Matias Moreno (doc« afios).—Madrid. 

O  
PROBLEMA 

Un viajero se asom a a  la  ventanilla del tren 
y se le vuela el sombrero. Suponiendo que el 
tren va a  60 kilómetros por hora, ¿qué distancia 
habrá a  los quince minutos entre el viajero y 
su sombrero?

Casto Serrano.—El Soldado. 
-O

— ¿Cuál e i  ei colmo de la econom ía?
— Usar gasolina de segunda mano.

M. T . P .—ValencU.
•O

Pichi.—0\ga usted, señor Belorcio, ¿sabe us­
ted el canto del Perol?

S eñ or B elorcio .— No...
Pichi.— Pues es muy fácil..., pero... olvidarla 

nunca podré.

Pichi.—¿Y el de la  Oca?
S eñ or B eio rc io .—}io ,  Pichi, no lé  nada... 
Pic/ií.— Pues tam bién es fácil... [Oh!... caza­

dor, cazador.
Maruja Carbonell.

•O
ADIVINANZA 

Blanco fuá mí nacimiento, 
y verde fué mi niñez, 
mi mocedad encarnada 
y  fué negra mi vejez.

Andrés Ortega.—Sevilla.

B O L É T Ín  D fi S U S C R IP C lÓ n

N om bre
ApelliUos
D om icilio
Población

E n v it t t  mtfc BoUttn Junto con la  cantidad  d *  CNCO 
P S E T A S ,  Im p ortt d* un »emest/% pa ra  /os suaeriptortá 
d t  M adrid, y  pa ra  loe de prov/neíae, a ¡a  Admlnletra- 
clón d t  PICHf, Conctpelún A rtn a l, S, de cinco  a  echo. Loe 
e u tc r ip io r tt  de provinciae deberán hacerla p o r  to r re o  y Oíropoafai.

N 0 7  A .~Su»crib iéndoa« p o r  un afía antee de fin  de e n ^  
re , darú dereclto a un muAeco P ¡C H ¡ de regalo-

MADRID.—IMPRENTA HELÉNICA. Pasa]e de la  A lhanbra, 3.
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GENOVA,6  
TELÉFO N O  3 4 4 5 8

Domingos y  días festivos, a las cuatro de la tarde, 
sesión infantil. Sugestivos programas sonoros y parlantes 
que la Empresa contrata especialmente para niños, que 
serán obsequiados con un ejemplar de PiCHi.

L a Em presa regala a  los lectores de PICHI un valia- 
so juguete ai que solucione el siguiente problema.

J 'í ja . t  íru e s fra  a ien c ión  en es íe  
j ir e m io -C t  o s  esiim u fatx í <xt 
a /i o r r t y .- J ^ A o r r a n d t o ' j i o d t r e l s  
a i e n c t e f  <2 i r u e s i t X } 5  c a / i r i c ^ o s  

o  L fu e s ira s  n eces¿d a .a es  
TÊ lüipT“WHnETÍV t€t§aÍa ire s  

jire c ío s c ts  Áucfias d e  tas c^ue iren- 
c íe  a. ío '5 'o  P t a s  a  ¿res  n iños  
ĉ Lie a d e r le n  e /  s i^ a L e n ie  f i r o -
^ f e m a

Ni un so lo  n iño  m ad rileñ o  d e ja rá  d e  v er 
C H IH 'P U H 'Z Á S , e l  te a tr o  e s p e c ia l para  
n iñ o s , con  o b ra s  d e  m a g ia  in fa n til inter> 
p re ta d a s  por n iñ os.

JTR U C O S M A R A V ILLO SO S!
L A  E M P R E SA  R EG A L A  A L O S LEC ­

T O R E S  D E  "P IC H I”  qu e so lu cio n en  e l s i-  
g u ia n te  p ro b lem a, un m ag n ifico  ju g u e te .

Miini M lu trts teMiris.

i S 11

a lo

a 6 /6 z

3 n 7

Uoa vez. ullenra tm  tndivlduM a c«£tr ai 
campo.

No btes ikgiiron. M )«VAnt6 una bandada 
de aves y en el miscno momeoto ios tm  casa- 
dores iSiMamten sus catabtnaj.

Con el naluMl aKabro caer a  In  
nuavaque componían ia bandada, f  le|M de 
alegnins pof bu buena «uene. eapetúiM a 
dlspuai Mbfe quién lt« había barido y, por lo 
laDto* qul^ era e) propietario de l u  piew  
cobndit».

6n principio lodoi opinaban <|»e ara Initoal' 
que cada uno buble«e mataiM pvedaaman* 

le tres, j  por eflo ninf uno «e aveola a  qoe el 
f«patlo ae bideae por tgual, «» d«dr, iim avei 
para ci«ia tino.

Era icnpoaib^ recordar ea qué dlipotiddo 
kbao volando; cada cutí dada una com. y hafta 
I1?rt a at^xirar el Dáa amWdoao que cuando 
61 Mbla diaparado las av a  formaban una linea 
rtctt y IM había airevetado a todas o »  lu 
bata.

Déapué* de mucho bablai, quedé aireflvdo 
ctiando el méá liiM dt Hm casadom tetrtO 
la hipOMi de que la* ave» volaban en el 
moBdoto de ledblt lo* dlapam en la lorma 
que w  ve ̂  el grabado y oua e n  poatbte que 
ctda bala bublara elraveiado a  irei.

La eipiicaciOo wHtfizo a  K>do* y el rcparw 
s« Uso por Ifoal: trm aves pera cada candor.

¿C0«0 puMe wf?

T^ecoréar cacLÍro ate cacta una c¿e 
esías fifurcLS ^  formar un octógono

Cortar e¿ cuadro en jiedazos y  vo¿- 
i/fr a unirlos cte /armo, qtte sumcinc/o 
¿as c¿/ras c¿e ¿as columnas verticales 
Horizaniales y ^¿a§ona¿es cíen 3 4  r

c
T.

^ i s < ^ c j u i a  c a n  u n  v a -   ̂

{¿oso regato a f  fecío/\ 
que a a e r fe  e f

' O  ( § ( 5 ) ! > 0 ( § ( y ) [ S ¿ ? ( S )
Con una ta lla  i^ u a l a ¿a de ¿a íc^ufa. A .  taparan  
Como e l de ta /¿pura S  sin ^acer mas de Z trozos  
soírrejtoner o tra ji ie z a

O

ca/ón
■y

6 í  -

/*e< 

e x c ^ e n t e  
c d i d a ^

’ e m a :

T ^ e c o r t c c r  2 o  i r i a n ^ u f o s  
¿ g u c c f e s  CL e s l e  ¡ /  f o r m c x r -  

uti c u a d r a d ’o'.

i
O

I (T o r fa  sotucíón  d e  esf-e / ir o M e m a  r e ^ a fa r e m o  
.sou-erlio Juguete Que ojiorfunam erTte ex/iondremos

sm

s o l u c m N m  a  N W M s m o s  m s A m s  c o m c u j i ^s o s '

w ¿CUAL ES EL MAYOR?

-

- 50/V /CUALES -

S T H . O O Ü A F Í C 4 S  .

M E F i P
M t S E C A S

P ^ G É S
P B M i F V M B M A

N A C A .R I N E

\
T

A D V E R T E N C I A S  G E N E R A L E S  P A R A  ESTO S CONCURSOS
'L a s sóñicictneí, indicando d  concurso a <̂ ue corresponden se rem itirán  a ta A diñon. 
 ̂ de"PKHi„y caso de re c ilirs e  mas (¿g una.se ire r if ica rá  sorteo enfre  e lla s . —

T I
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X l A t B D ' f f O o
A Q ú / Tt'i^£M05 LAOCiiSJOAi ‘  Í /£ S A ¿ S f (></£ 

IS M £ e¿ i SANCO co /y  n  JU A LtT t/iff Tí£N£ ^ i í f  
PASAH POA £ > r e  PijeNTe. r/^ r^ A L A & U K 'fF /¿ > e  

M CO M o i o  Ñ ^ fíé  LO D£/)7y^5. /
rsT 1 \ RW-* ¿ I W r ^

(  ^ O ^ S A L X Í A h í i  !

( Q ü f M f  AH O So T J

(t YA 5AB/A yo 9 U Í NO X
K_______

Cñ£¡ QU£NO V£ÑiA 5  / CO^O \Í£S />7¿//£PO R~  
TAÜQ HONRADAMSHTí !  a u n  n o  H£AB¡£fíTO,

CANASTOS i S / f A  i l l Ñ ü T F

í \  u  m a l í t i c ^. i ü í' J k U t  TOCARLO gU E H A C C  
üfíi 5 IS L 0  QU£ NO HA £ 5  TAOa 
UN ÚUñO £ N  M ISABANOS J

L a y /a y .U

iM A lD iaO N  / £ i  U/V C£PQ 0 £  / í C£AO) L , ^ o¡  f>£5CAN A i!.  
rT/£M£ iosOtCNTES COMO UN COCO'/t^sTAMOS P fR O m S !  
OR/LOr ------------------------------    "■

RAZON mve AL 5Ó5PSCHAR 0 £  CiTA JOV£n Y Sé^UJALA. 
S s f  /IJAUTIN £ 5  D £ m  INVENCION X Í0  SOLO T£N60 

^ U A V £  PARA ABftIñLO.

PARECZUh NUeyol 
M00£¿0 Q e

' n o n o s  I tm A S tj¡A C A U A fiY U 5 T 9 5  
fioA LA c A l U  / iPA/tA LA COMISARIA 

MO'jna I —
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CONQl/g T £  T^A6A5TE U M APESiTA  V / 'í *
f>OS fi/fer£/V£f^S i  CON\/£/iT//tT£ £f^ SAÑCO P £  
/iH O fiftO S  f .  /VO /^A&AS MUCHOS Ü EPO SjrO S COMO 
£ S £  f iO / i^ £  A L o  M E JO R  £S T A U A  £L  & A H C o /

Cu a n d o  m s  íLey^ ^ sre a l  f l f e o jc o j  
'¿m rsA (ffU £¿  £ s ¿̂j £L £ to  t a n  ¡ (Y a  lo  c r e o . Co m o

■— ^ ŝ A N ü E  f  ~ J ---------------^\(j>UEM E OUiÑÓ UN
O J O .

IP O R Q U E  L E T C N i A  A L A  , IfSTAfíA OfíCUUOSO 
V / JM  ú £  rO O O  E L  M U N D O  ?  / f f  
yoC R E^A  0U B  E N T E R R A B A N  >
¿OS ESQ U E LE TO S.y

E S EL D e  SU PñIflñER 
£/ÍF£H M O .~r

f^PoRífUe NO TE )/A5 
A JU G A ñ CON RSZA- 
REÜO ?  YA NO SOIS 

Atv\t(¡0S i

B A h ! ~ 5 ^ H A
EN PAO ACíO. ~l

/-r- £ j  Lo <pO£ r e  o c u r r e  p o r  n o  TfíA TñR B/£/\/
A TUS A M t^O S . E s o  SERÁ POR NO  Ü E J A R L C  £L P A ‘  
r/NSTE L A  OTRA T '^ R D C  ¿ A/O? - ^ ]

- S i  S £  LO ü £ J £  LA MITAH 
DEL T /E M P O .-

Y

-¿A flU TA O Ü SL TIEMPO? 
0U E  9UIE/ÍES DECIR CON

e s o  f  ~

i/AMt>S,PAHtZS \/Hi ESPAñlLfíf^OO
Y q u £ t a i  f ^ A R c H A s  £ t ^ L A  e s c u e i A  y

IC O M O  V A N  TUS e S T U Q lO S  /

/ O e n  Pu n t o s !  Ca r a m b a  n u n c a  i o s  c o n s e &u i
Y o. f s s  £5 £L MA>-¡MUH <?UE OACi EN UNA ASiONA'^^' 

R A .z fN C ü A L  HA SIDO ?  )  “

^ 5  EN &ÍO$ñAFIA a  EN  
6RRMf\ TICA, J O  EN H /S TQ-- 

fí/A  Y S o  EN  A R /r fij£ r /C A  .

¿itJrorunyfM iáTji.Ayuntamiento de Madrid




